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Resumen: En los últimos años, varios autores han incorporado a sus teo-
rías y modelos económicos la discrecionalidad inherente al ser humano. El 
marco regulatorio delimita y motiva a las personas a realizar o no deter-
minados actos, siendo indispensable su consideración en el análisis. El pre-
sente trabajo parte de la definición de la economía y sus conceptos básicos, 
para luego realizar una breve revisión de las teorías pioneras que contem-
plan la discrecionalidad de las personas y sus acciones, y concluyen con 
la influencia de la ética y la moral en el desarrollo económico de un país.

Palabras clave: economía; ética; política; regulación; desarrollo.

Underlying ethics in economic theory

Abstract: In the last few years, many authors have introduced the inhe-
rent discretion to the human being to their theories and economical mo-
dels. The normative regulation defines and motivates people to do or not 
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some actions, being indispensable its consideration in the analysis. This 
paper begins with the definition of economy and its basics concepts, then it 
makes a brief revision of pioneer theories which contemplate the personal 
discretion and its actions and it finishes with the ethical and moral influen-
ce in the economical development in a country. 

Keywords: economy; ethics; politics; regulation; development.

A ética subjacente à teoria econômica

Resumo: Nos últimos anos, vários autores têm incorporado a inerente dis-
cricionariedade humana em suas teorias e modelos econômicos. A estrutu-
ra regulatória delimita e motiva as pessoas a realizarem ou não determi-
nados atos, sendo indispensável sua consideração na análise. Este artigo 
inicia-se com a definição de economia e seus conceitos básicos, passa por 
uma breve revisão das teorias pioneiras que contemplam a discriciona-
riedade das pessoas e suas ações e conclui com a influência da ética e da 
moral no desenvolvimento econômico de um país.

Palavras-chave: economia; ética; política; regulamentação; desenvolvi-
mento.

1. La economía como ciencia

Existen muchas concepciones teóricas de la palabra “economía”, desde sus orí-
genes se ha revisado su acepción permanentemente. Adoptando cualquiera de 
las innumerables definiciones, todas confluyen en contenciones comunes: sub-
sistencia, bienestar material del hombre, recursos y necesidades.

La definición más aceptada es la que sostiene como objeto principal de estudio 
de la economía a la escasez. Al referirnos a este concepto, lo hacemos en tér-
minos relativos, puesto que no se considera la escasez como la falta o carencia 
de cierto recurso, o bien que podría saciarse solo con su posesión o uso, sino 
que nos referimos a la disparidad entre dos elementos: los recursos y las nece-
sidades.

Las necesidades u objetivos son por naturaleza ilimitados, es decir que una vez 
satisfecha cierta necesidad o cumplido cierto objetivo, siempre aparecen otros 
nuevos. En cambio, los recursos, como el tiempo, el dinero o cualquier medio 
para cumplir objetivos son limitados o escasos, y suelen no ser suficientes para 
cubrir nuestras necesidades. Por lo tanto, del surgimiento continuo de nuevas 
necesidades y la posesión de recursos limitados para afrontarlas surge el con-
cepto de escasez que todos los individuos, independientemente de su poder 
económico, deben resolver. Ante dicha escasez, las personas deben tomar de-
cisiones para asignar sus recursos limitados de la mejor manera posible. En este 
sentido, la ciencia económica brinda herramientas en diversos ámbitos para 
tomar la opción más eficiente y eficaz; es por ello que muchos consideran a la 
economía como “la ciencia de la elección” (Mochón y Beker, 2006, p. 144).

El andamiaje teórico de la economía no puede desechar tres interrelaciones que, 
sin su consideración, adulteran los análisis que involucran tales vinculaciones.  



Facultad de Ciencias Económicas y Jurídicas de la UNLPam - Volumen 14 - N° 1 - Año 2024 | 121

Perspectivas de las Ciencias Económicas y Jurídicas

Es importante distinguir, a solo efecto de intentar comprender mejor la realidad, 
la diferencia entre ciencia económica, teoría y política económicas.

La ciencia económica es una disciplina intelectual que estudia las relaciones 
con contenido económico entre los hombres entre sí, con la colectividad y en-
tre colectividades. Tiene por objeto sistematizar la observación, clasificación y 
análisis de los fenómenos económicos; a su vez, procura detectar y explicar las 
relaciones de causa-efecto existente entre ellos. La economía es una ciencia 
empírica, ya que parte de la observación de la realidad. 

El método consiste en observar los hechos (no interviene la voluntad) y los ac-
tos económicos (interviene la voluntad); luego, los clasifica para, mediante su 
análisis, interpretar y valorar, extrayendo conclusiones que permitan establecer 
relaciones de causalidad. A modo de ejemplo, podríamos señalar la relación 
inversa que existe entre el precio y la cantidad demandada de los bienes.

La teoría económica extrae las conclusiones a las que arribó la ciencia eco-
nómica y, a partir de postulados y supuestos simplificadores, explicita desa-
rrollos teóricos que pretenden, con la modelización, anticipar, predecir, prever 
y deducir el comportamiento de las variables económicas ante determinados 
estímulos.

La política económica es la acción deliberada del Estado, de los particulares o 
ambos en su conjunto que, con un alcance integral, pretende producir deter-
minados efectos en la economía. Cualquier referencia al concepto de política 
implica medios o instrumentos para llegar a determinados fines u objetivos. En 
su concepción vinculada a la economía, implica instrumentos particulares como 
impuestos, transferencias, tasas de interés y otros, para llegar a fines también 
específicos como crecimiento, desarrollo, redistribución de riqueza y produc-
ción. Además, esto implica la coordinación de las diversas fases que la compo-
nen: monetaria, bancaria, fiscal, comercio exterior, etc. 

La economía como ciencia es una disciplina intelectual que observa hechos 
económicos en la realidad y trata de extraer conclusiones de ella. Por su parte, 
la teoría se encarga de modelizar dichas conclusiones para su utilización en la 
práctica. La política económica implica acciones concretas que buscan, a través 
de diferentes instrumentos, cumplir objetivos específicos que le conciernen a la 
economía (Coscia, 1985). Se la considera una ciencia social, puesto que ubica 
en el centro de su estudio al hombre y sus decisiones. Este hecho provoca que, 
a pesar de la utilización de modelos matemáticos, nunca sea posible predecir 
un efecto con total exactitud sino con cierta probabilidad de ocurrencia. Por 
ello, las acciones imprevistas de los individuos generan incertidumbre en las 
predicciones, sumado a que los sucesos económicos nunca suceden de la mis-
ma manera. 

Además, aun conociendo la voluntad de acción de ciertas personas, la suma de 
las decisiones individuales originadas en esta voluntad no es igual a la decisión 
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agregada de todas esas personas en su conjunto. En otras palabras, no es po-
sible generalizar que la respuesta en conjunto sea la misma que la suma de las 
individuales de todas las personas. 

Otra consecuencia que deriva de tener al hombre como eje del análisis eco-
nómico es la imposibilidad de experimentar. Las decisiones económicas traen 
consecuencias que no permiten experimentar como, por ejemplo, en las cien-
cias naturales. Al respecto, no debería aumentar la inflación y los impuestos 
para probar cómo reaccionan las personas, ya que decisiones desacertadas en 
materia económica pueden acarrear desempleo, pobreza o hambre.

La economía tiene estrechas vinculaciones con otras ciencias como la psicolo-
gía y el derecho, entre otras. Es destacable la relación existente entre la econo-
mía y el derecho porque este último establece el cuadro normativo en el que 
se deben desenvolver las relaciones (conforme al derecho) entre los particu-
lares, con las colectividades y de estas entre sí. Esto nos permite resaltar que, 
respecto de las predicciones que podemos hacer en materia económica, los 
expertos las conciben dentro de un marco jurídico que las limita, contiene y, 
por ende, las condiciona. 

Asimismo, existen corrientes de pensamiento, como el análisis económico del 
derecho, que utilizan herramientas y marcos conceptuales de la economía para 
decidir la utilización o no de ciertas normas (Roemer, 1994). Estas, mediante un 
enfoque microeconómico, se centran en las consecuencias e incentivos de las 
normas y en la eficacia de su aplicación. 

Al tener al individuo como eje principal en su materia de estudio, la economía 
no puede predecir sus decisiones y accionar con exactitud, sino que trabaja con 
probabilidades de ocurrencia. La interrelación con otras ciencias como la psi-
cología y el derecho enriquece el análisis y permite reducir esta incertidumbre.

En este contexto, no podemos obviar los aportes de Max Weber, economista 
de profesión, si pretendemos analizar la relación entre ciencia y política. Su 
obra constituye un hito importante en el pensamiento social del siglo XX. Su 
impronta radicaba en otorgarle objetividad a las ciencias sociales y neutralidad 
valorativa. En esta línea, se ubican dos conferencias de su autoría: “La ciencia 
como profesión” (1917) y “La política como profesión” (1919).

Antes de continuar, cabe señalar que no existe en el castellano un término equi-
valente a “beruf”, palabra que posee en alemán el doble significado de “voca-
ción” y “profesión”. Esta dificultad nos lleva a identificar en español los títulos 
de las conferencias referenciadas y el sentido de la expresión “la ciencia como 
profesión” o “la ciencia como vocación”.

1.1. La ciencia como profesión

Esta conferencia se dictó en la Universidad de Múnich en 1917, y se publicó en 
1919. Comienza con un análisis de la realidad de un estudiante alemán egresado 
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que ha decidido hacer de la ciencia su profesión y, posteriormente, procede a 
realizar comparaciones con los estudiantes de América, especialmente, de Es-
tados Unidos.

La ciencia, según Weber, aporta conocimientos sobre la técnica que, con su 
cálculo y posibilidades de previsión, domina la vida. Contribuye, asimismo, con 
métodos para pensar, pero sobre todo aporta ayuda y claridad a la hora de 
hacer el examen de conciencia sobre el sentido de nuestro propio quehacer 
humano. La ciencia ayuda a comprender cuáles son los valores o los “dioses” 
de un determinado sistema, ayuda a saber qué es necesario elegir entre los 
distintos sistemas de valores existentes y ayuda a clarificar la toma de posi-
ción personal frente a uno mismo y frente a lo que uno hace. Weber piensa 
que esto no es poco realmente. Pero la ciencia (incluidas aquí la historia, la 
sociología, la economía política, la teoría del estado), ciertamente, no da una 
respuesta a la cuestión básica de qué debemos hacer y cómo debemos orga-
nizar nuestra vida.

La ciencia no puede suministrar desde sí misma una determinada posición polí-
tica y no libera al hombre, por tanto, de su obligación de elegir entre los distintos 
y múltiples sistemas de valores existentes y opuestos entre sí. En consecuencia, 
se deduce de lo anterior que la política es pura decisión y que el conocimiento 
científico no aporta nada al político, al hombre de acción para Weber. No obs-
tante, está muy claro que la política no tiene cabida en las aulas académicas, 
pues una cosa es el análisis científico de la actividad política (del Estado y de 
los partidos) y otra diferente es la posición política concreta que un científico o 
profesor adopte. En la conferencia afirma que a un profesor se le puede exigir 
la honestidad intelectual de ver que son dos cosas diferentes la constatación 
de hechos y el dar una respuesta a la pregunta por los valores o por cómo haya 
que actuar en el Estado y en la sociedad. De estas últimas cuestiones habla el 
profeta y el demagogo, pero cuando un hombre de ciencia se presenta con sus 
propios juicios de valor sobre la realidad histórica o política deja, según Weber, 
de comprender adecuadamente su objeto de investigación.

El autor sostuvo en innumerables circunstancias que eran incompatibles las vir-
tudes del político con el hombre de ciencia. Su preocupación por el saber obje-
tivo, lo que intentamos resaltar en esta contribución, invita a reflexionar acerca 
de las limitaciones que tendrán las conclusiones relevantes de las ciencias eco-
nómicas si no podemos darle la objetividad correspondiente.

1.2. La política como profesión

La segunda conferencia pronunciada por Max Weber ante los estudiantes de 
Múnich, invitado por la asociación de estudiantes Freistudentischer Bund (Mú-
nich), se celebró el 28 de enero de 1919 y llevaba por título “La política como 
profesión”. Weber reelaboró y amplió considerablemente su texto inicial para su 
posterior publicación, en octubre de ese mismo año.
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Uno de los problemas centrales del que se ocupa Weber en su conferencia es, 
precisamente, el de la relación existente entre la política y la ética. El autor se 
pregunta si no tienen nada que ver entre sí, o si existe una sola y misma éti-
ca que regule todas las distintas situaciones personales y profesionales de los 
hombres. O bien si, por el contrario, existe una ética específica para la actividad 
política que tome en cuenta el hecho de que esta opera con el poder y con la 
violencia que está detrás de él.

Weber analiza el contenido y especificidad de la actividad política de modo 
que pueda servir de elemento de juicio para determinar cuándo alguien tiene 
realmente vocación para la política. Hace, efectivamente, una exposición sobre 
el político profesional (incluyendo amplias referencias a los modelos históricos) 
con la intención de suministrar a sus oyentes la necesaria claridad para que es-
tos, a la vista de lo que la acción política es y de las cualidades que la profesión 
política requiere, puedan comprobar si efectivamente están llamados a dicha 
profesión.

Las reflexiones de Weber sobre la política como actividad, y como actividad 
profesional, parten de una consideración del Estado en la que este viene defi-
nido desde un punto de vista sociológico; es decir, no define al Estado por los 
fines a los que debería servir o por los contenidos concretos que tendría que 
realizar con su actividad, sino por el medio o instrumento específico que utiliza. 
Este medio determinado del Estado es la fuerza, lo cual no quiere decir que sea 
el único instrumento que utilice o el medio “normal”, sino solamente que es su 
medio característico y exclusivo. 

Partiendo de esa definición de la legitimidad, el Estado es para Weber, básica-
mente, una relación de poder o de dominación. Y desde este punto entiende la 
política como la lucha por el poder, como la lucha para participar en el poder o 
influir sobre la distribución del poder, sea entre distintos grupos dentro de un 
Estado o entre Estados. La política no puede ser para Weber la realización de 
un “bien común” previamente establecido como el fin al que el Estado debería 
propender, pues los fines del Estado no pueden establecerse con carácter de-
terminado, sino que la política es una lucha por valores o intereses diferentes 
que se encuentran entre sí en una situación de antagonismo y colisión, y cuya 
coexistencia en la realidad no se puede eliminar al establecerlos desde una base 
científica. Los valores y los fines del Estado no se pueden determinar científica-
mente. El concepto weberiano de la política como lucha, con su implicación de 
valores e intereses plurales y en conflicto entre sí, niega la legitimación de un 
solo grupo social para fijar y realizar lo políticamente correcto.

Nuestra definición del concepto “política” se vincula, en esencia, con el signifi-
cado corriente de la palabra. Si se dice que un problema es político o que una 
decisión tiene condicionamientos “políticos”, se refiere, en todos los casos, a 
que la solución de ese problema o la delimitación del campo de acción y con-
diciones de esa decisión dependen inmediatamente de los intereses que giran 
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alrededor del reparto, de la conservación o del traspaso del poder. El que hace 
política ambiciona el poder como medio para el logro de otros fines (ideales o 
egoístas), o el poder como objetivo final para el goce del sentimiento de presti-
gio proporcionado por este. El Estado, al igual que todas las agrupaciones polí-
ticas anteriores históricamente, es una relación de dominio de algunos hombres 
sobre otros hombres, mantenida por la violencia legítima (o considerada como 
tal). Necesita pues, para sostenerse, que los dominados se sometan a la autori-
dad que reclaman como propia los dominantes del momento. En este contexto, 
la palabra violencia surge de la traducción y es la utilizada por los autores con-
sultados en sus respectivos trabajos.

Al igual que en la actividad económica, la política puede ser una evasión, una 
distracción o bien una profesión para una persona. Es posible hacer política; 
o sea, intentar influir en el reparto de poder entre las estructuras políticas y 
dentro de ellas de forma ocasional. Podríamos decir que todos somos políticos 
“ocasionales” en el momento de depositar nuestro voto o cuando discutimos y 
aportamos nuestro punto de vista en una reunión, o al realizar eventualmente 
cualquier otro tipo de manifestación similar. A esto se limita la relación de mu-
chas personas con la política. 

Esta práctica ocasional de la política también la realizan los agentes partidarios 
y los jefes de agrupaciones políticas que, por lo general, solo actúan política-
mente en casos de necesidad, sin “vivir” de esto, ni en un sentido material ni 
ideal. Lo mismo podría decirse de los miembros de los consejos estatales u 
otros conjuntos consultivos que solo funcionan a requerimiento. Igualmente, es 
aplicable a numerosos grupos de legisladores que solo hacen actividad política 
en las reuniones parlamentarias. 

En el pasado, estos grupos se encontraban sobre todo entre los estamentos. 
Denominamos “estamentos” al conjunto de propietarios por derecho propio de 
los medios materiales, administrativos o personales. Una parte bastante grande 
de estos “políticos” estaba lejos de dedicar totalmente su vida a la política. Sin 
embargo, la realidad actual nos permite inferir a la política como una actividad 
“profesional” que les permite vivir en un entorno de poder, disfrutar de privile-
gios, con la posibilidad de renunciar sin polémica alguna a principios declarados 
anteriormente con entusiasmo y dedicación.

Existen dos maneras de hacer de la política una profesión: vivir “para” la política 
o vivir “de” la política. Esta oposición no es en modo alguno excluyente.

2. Cambio de paradigma en la consideración del Estado

Uno de los principales agentes económicos, junto con las familias y las empre-
sas, es el Estado. Hace ya varios años han surgido nuevas teorías respecto de su 
consideración, que terminan con el enfoque tradicional de que la intervención 
pública se limitaba a representar soluciones ante las fallas de mercado. El enfo-
que de la teoría de las decisiones públicas puso en duda la mirada tradicional 
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y parte de la política como un intercambio con altas probabilidades de fallar, 
dada su complejidad, con muchos participantes, derechos de propiedad no 
definidos, información imperfecta y contratos que no garantizan ser cumpli-
dos (Olson, 1971).

Estas teorías económicas comenzaron a considerar al Estado como un ente 
activo y complejo, con fallas propias que debían ser consideradas en su aná-
lisis. Los avances de esa época permitieron modelizar problemas relevantes 
y contemporáneos como la discrecionalidad de la burocracia y los grupos de 
interés. La Real Academia Española (RAE) define el término “discrecionalidad’ 
como la cualidad de discrecional, esto es, de lo no sometido a regla, sino al cri-
terio de una persona o autoridad. Este criterio, personal o colectivo, es el que 
está comenzando a abordarse indefectiblemente en el estudio de las ciencias 
económicas. Si bien las teorías elaboradas por los autores pioneros del enfo-
que de las decisiones públicas datan de varios años atrás, la consideración 
de sus aportes a la teoría económica es relativamente nueva. Un ejemplo de 
este cambio de paradigma en la teoría económica se puede contemplar en 
el tratamiento del problema del principal-agente, en el que el agente tiene la 
posibilidad de lucrar ilegítimamente ante la imposibilidad de control del prin-
cipal (Ross, 1973). 

Del enfoque de las decisiones públicas surgen diferentes reglas de decisión que 
definirán el paso de las preferencias individuales a resultados sociales colecti-
vos, con las instituciones como factor clave. El teorema del votante mediano de 
Black (1987), que sostiene que en un sistema de elección con votación mayori-
taria ganará el resultado preferido por dicho votante (mediano), es un ejemplo 
de ello. También lo es el modelo bipartidista de Downs (1957), según el cual los 
dos partidos tenderán a modificar sus propuestas hacia una posición más equi-
librada con ideologías similares. 

El cambio de perspectiva del Estado también ha desarrollado modelos y teorías 
en temas controversiales como la burocracia. Mientras antes (en un enfoque 
más pasivo) se la veía como una organización jerárquica con roles y deberes 
bien detallados y definidos, la teoría de las decisiones públicas considera la 
burocracia como una intermediación no neutral con motivaciones, poder dis-
crecional y cierto marco de restricciones. Modelos como el de Niskanen (1998) 
o el de Romer y Rosenthal (1979) tienen en cuenta dichas características, mo-
delizando el comportamiento de los burócratas y la búsqueda de maximizar el 
presupuesto y la autoridad de su sector correspondiente.

Por otro lado, se han modelizado cuestiones como la búsqueda de rentas de 
grupos de interés dentro del Estado a través de políticas favorables a estos gru-
pos que buscan beneficios extraordinarios, por ejemplo, con el pago por encima 
del costo de los factores productivos (Gordon, 2005).

Por lo tanto, es fundamental entender la estrecha vinculación entre lo econó-
mico y la estructura determinada por la situación política y social vigente. Los 
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regímenes políticos y las normas sociales de convivencia condicionan las me-
didas económicas tanto en su confección como en la aceptación o no de ellas. 
Además, la interrelación mutua de estos conceptos se ve reflejada en la canti-
dad de transacciones económicas que abundan en nuestras actividades diarias. 
Más aún, los intereses e incentivos económicos son moneda corriente dentro 
del orden político y social.

3. La ética subyacente en la teoría económica

La economía, con el hombre como centro de estudio, no pretende abordar al 
individuo solo como objeto de la actividad económica, sino también como rea-
lizador de dicha actividad. Por ello, es necesario considerar al sujeto provisto 
de un sentido moral innato y una concepción trascendente de la vida. Esto nos 
lleva a que las acciones económicas y políticas contienen un criterio moral sub-
yacente relacionado con la discrecionalidad ya planteada. Caso contrario, se 
haría imposible concebir la teoría económica en un sistema donde “vale todo”. 

Sería imprudente separar el análisis económico de cuestiones morales, conside-
rar a la teoría económica como ajena a la ética. Las transacciones económicas 
cotidianas son llevadas a cabo dentro de un marco institucional que es funda-
mental comprender, para así analizar las medidas de política económica y las 
consecuencias esperadas.

A pesar de la abstracción del término “Estado”, este último está compuesto por 
individuos que, como ya se expresó, poseen una ética o moral intrínseca. Como 
una contraposición de la ética podemos nombrar a la corrupción, práctica en la 
que un individuo o ente utiliza sus funciones y medios institucionales para ob-
tener un favor o ventaja económica, en detrimento del objetivo de la institución 
a la que pertenece y de los ciudadanos, vulnerando, en muchos casos, el marco 
jurídico en el que se deberían desenvolver las relaciones. La corrupción ejercida 
por los gobiernos de turno es analizada desde hace mucho tiempo en trabajos 
como el de Ackerman (1999).

Asimismo, existen varios trabajos contemporáneos que analizan la relación 
entre la corrupción y el desarrollo económico. En algunos de estos estudios 
se mide el impacto y la correlación entre variables de desarrollo económico 
comparadas con indicadores de corrupción, como el Índice de Percepción a la 
Corrupción, que mide Transparencia Internacional. Los distintos resultados de 
las medidas de regresión (estadística) muestran, en general, una correlación 
directa y un impacto negativo de la corrupción en las variables económicas que 
analizan. 

De acuerdo con el trabajo desarrollado por Monteverde (2016), se corrobora la 
hipótesis que sostiene que el nivel de corrupción de un país impacta y mantiene 
una correlación directa y sustancial con los resultados conseguidos en materia 
de desarrollo. Para el período contemplado entre 2003 y 2015, la corrupción en 
Argentina impactó negativamente en los índices de desarrollo humano tenidos 
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en cuenta en el análisis (que incluyen indicadores económicos, ambientales, de 
educación, pobreza y salud). 

Si se establecen modelos y teoría económica sin tener en cuenta sus relaciones 
con la moral y el comportamiento humano en una comunidad, se estaría quitan-
do un supuesto de partida importante para luego poder extraer conclusiones 
coherentes y cercanas a la realidad, fundamentalmente cuando nos referimos a 
la subsistencia y bienestar material de las personas.

4. Otros aportes

De acuerdo con el economista Francisco Torre Vega (12/06/2011):

El egoísmo es para la teoría económica un instinto fundamental de los seres huma-
nos que se deriva de su propia conservación. Este principio egoísta es lo que obliga 
al hombre común a atender primero que nada sus propias necesidades y las de su 
familia, después tendrá en cuenta las necesidades de la sociedad a la que pertenece. 
El instinto egoísta de conservación individual fue considerado por los precursores de 
la teoría económica como un principio fundamental para el estudio de la economía. El 
egoísmo penetra hasta convertirse en el motor de la vida social e implica una relación 
muy estrecha entre necesidad y satisfacción.

En la teoría económica, el concepto del egoísmo se analiza desde que Adam Smith 
hizo referencia a la economía basada en la división del trabajo. Los hombres, decía 
Smith, no tienen nada que agradecer a los demás hombres por el suministro de bienes 
y servicios que necesita para cubrir sus necesidades, sino a su egoísmo. Lo que está 
planteando Smith, en principio, es que el instinto básico de conservación es la vía que 
conduce a la división del trabajo y al intercambio de los bienes y servicios producidos; 
es, en última instancia, el intercambio en los mercados libres donde se establece la 
unión social entre los hombres.

En las doctrinas económicas clásicas, la conducta individual, con sus teorías del afán 
de lucro y de la competencia, está erigida sobre la ley fundamental del egoísmo; es 
en esta teoría que también se fundamenta el contenido de la economía neoliberal, 
tan en auge en nuestros tiempos. La base filosófica de la teoría del egoísmo debe 
buscarse en la filosofía empírica. Antes debemos reconocer que la realidad empírica 
no puede ser comprendida en sus múltiples facetas por ninguna ciencia o conjunto 
de ciencias, por lo que entonces siempre estaremos reducidos a hacer deducciones 
a base de hipótesis aisladas, como, por ejemplo, es el caso de la proposición de si el 
egoísmo es la fuerza impulsora de la economía convirtiéndose, por tanto, en el objeto 
del estudio de la ciencia económica.

En relación con lo expresado precedentemente, es importante, a nuestro crite-
rio, citar a Thomas Hobbes, hijo de un clérigo, nacido en Inglaterra en 1588, co-
nocido fundamentalmente por sus teorías políticas y sociales; su filosofía cons-
tituye la más completa doctrina materialista del siglo XVII. Para este filósofo, 
el Estado es como un gran monstruo, nunca satisfecho, dispuesto a devorar a 
quien se le oponga. Este artificio nos protege de nuestra naturaleza egoísta y 
despiadada.

En ese sentido, Hobbes manifiesta que el Estado es un “artificio” que surge para 
remediar un hipotético caso de la naturaleza en el que los hombres, guiados por 
el instituto de supervivencia, el egoísmo y por la ley del más fuerte, se hallarían 
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inmersos en una guerra de todos contra todos que haría imposible el estable-
cimiento de sociedades (y una cultura) organizadas en las que reinara la paz.

5. Reflexiones finales

La economía concentra su análisis en la disparidad entre recursos y necesi-
dades, con la escasez como un problema relativo y universal. En su estudio, 
el individuo representa el eje fundamental a partir de sus elecciones y de su 
participación y representación de agentes económicos como las empresas y 
el Estado.

Sus intereses particulares y su sentido moral innato influyen, por lo tanto, en 
dichos actores, lo que ha originado en los últimos años un cambio en el para-
digma de las teorías y modelos tradicionales, y que luego devino en considerar 
la injerencia de estas motivaciones en su accionar.

La puja de intereses individuales y el marco jurídico-regulatorio que los delimite 
serán la base que determinará qué tipos de necesidades priorizaremos como 
sociedad y cómo se asignarán los recursos escasos, lo que podrán beneficiar-
nos o no de manera colectiva.

La relación entre economía y ética ya está expuesta; es objeto de estudio y 
debate. La cuestión a futuro se centra en buscar medidas concretas de acuerdo 
con las conclusiones observadas para modificar el marco de restricciones, de 
manera tal que permitan reducir el margen de maniobra discrecional y criteriosa 
a partir de mecanismos de control estatal más eficientes. 

El mundo no puede pensarse como algo fijo o estático, sino como continua-
mente fluyente. En este sentido, la realidad siempre nos remite a un proceso, a 
un desarrollo en el tiempo (historial), a un proyecto que se nos ha transmitido 
(tradición) y que nosotros retomamos. Por ello, entender el mundo es tomar 
conciencia histórica de la vertebración que se produce entre tradiciones y de 
la distancia que se da entre ellas. Como parte de una determinada realidad 
histórica y procesual, nuestra visión del mundo será siempre parcial, relativa y 
contingente.
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